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INTRODUCCION 

No cabm dudas que IL phdida y desotien- 
tacih de los valotrs fundamentales que deben 
regir una convivencia civilizada cmstituym 
una de las principales manifestaciones de la 
crisis social de nuestro tiempo. 

En este sentido, Wiielm RBpke opina que 
.en el monda cauempodnea ‘cl consenso en 
tomo a ciettos valores bssims se ha quebrar- 
tado. de manera que la sociedad occidental 
presenta dcgateracimes patológicas. Nada se 
sabe catt seguridad. los puntos de vista acerca 
de las cosas tíhimamente se han welto arbi- 
trarios: hay un estado de relajación de todas 
las normas y valores”. Agrega que “ha llegado 
a producirse asf un vacto espiritual y moral 
por la liquidaci6n y desintegracibn de todos 
101 valores y normas tradicionales y por cl 
agotnmimto de las reservas culturales de un 
siglo entero”t. 

Desde el pmto de vista de la ciencia del 
derecho. tal crisis de valores ha motivado una 
reacción en contra del positivismo juridicn 
que se expresa. B lo menos. en dos tendencias 
importantes: 

1) La afirmación de que la cmlstitwión Poli- 
tiu representa un “orden de valores” que 
no s610 obliga a mta interpretación fmalis- 
ta de sus p-ptw. sino que p~“e Cnfaais 
en la tesis de que 11 Carta Fundamental 
debe interpretarse ccano un todo sistemiti- 
co en el que cada precepto adquiere su ple- 
no valor y sentido en relación con los de- 
mh. 
El Tribunal Cmrtitwional espaííol ha nfír- 
mado. en forma congruente cm lo expre- 

’ R~PKB. Wilhelm: Lo crisis socio1 de 
nuestm riempo. Restmcn y extractos de An- 
dr6s Huneeus P&-ez Escuela de Negocios de 
Valparaíso. Fundación Adolfo Ibsfiez. Im- 
prenta Guerra. Valpo.. 1985, pp. 3 y 4. 

sado, que ‘la Cmstitucián. como norma 
suprema. prc&ttta un orden de valores... 
que tiene una espedfics significacióa para 
el establecimiento y fundamentaci6n de un 
orden de convivencia política generaYz. 

2) El desanollo de una “jurispmdmcis de los 
valores”. pticipalmmtc a partir de la efi- 
caz garantia de los derechos fundamenta- 
les y de su evolución. cottfom~e * la cual 
6stos soperan la concepci6n de simples 
mecanismos de defensa y protaxi frente 
al Estado, en un esquema tfpicammte libc- 
ml. para proyectar ciertos elementos obje- 
tivos del ordamnimto. así armo prittci- 
pios que imponen deberes positivo8 de 
actuación no ~610 a la autoridad sino qne a 
cualquier penona. 
Se ha llegado a afirmar que cl sistema de 
v&xes a que responden los derechos fun- 
damentales guarda estrecha relaci6n am la 
fmalidad blsicn de la C&stituci6n misma. 
razón por la cual dichos derechos ocupan 
una posic& preferente en el orden esta- 
blecido por Csta. Así, por ejemplo, el con- 
cepto constitucional de “domicilio” difiere 
del que comiden el derecho privado. toda 
vez qoe SI protccci6n se asocia dimcta- 
mente con el amparo de los ámbitos en que 
se desarrolla la vida privada de la perscna 
dotada de una dignidad sustan&13. 

Al tenor de lo expresado. el presente anti- 
sis Pretende reforzar el car¿cter do la Consti- 
twi6n Política de 1980 cano eminentemente 
valóricr y demostrar cómo los valores y ptin- 
cipios por ella recogidos han tenido una im- 

* PARPJO ALFONSO. Luciatw: Los valores 
en la jwúprudencia del Tribunal Constifucio- 
MI. en Libro Hanmaje al profesor Enrique 
ViIlar Palasl. Madrid. p. 929. 

3 PAREJO ALFONSO. Luciano: Ob. cit.. 
p. 949. 
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portante rcafirmaci6n en la jurisprudencia del 
Consejo de Etica de los Medios de Comunica- 
ción Social que. aun cuando carecz de rango 
constitucional. ha realizado una labor mcrito- 
ria en pro de que nuestra Ley Fundamental sca 
una Constitución “normativa o vívida”, en la 
terminología de Karl Loewenstein. 

VALORES Y NORMA 
CONSTITUCIONAL 

Cuando la Comisión encargada de estudiar 
una nueva Constitución Política de la Repúbli- 
ca hiw entrega del Anteproyecto respectivo al 
Presidente de la República, cl 16 de agosta de 
1978. afirmó claramente que “toda comurudad 
debe fundarse en un consenso mínimo que hay 
que preservar. porque da sentido a la convi- 
vencia, ambito a la propia discrepancia y. so- 
bre todo, supxvivencia a la sociedad, la que. 
de otto modo, termina por disolverse. Este 
COtWC”SO mínimo es el que debe existir cn tor- 
no a ciertos principios y valores. algunos con- 
sustanciales a la naturaleza humana y que cl 
Estado tiene el deber dc proclamar y defen- 
der” 4. 

Tales pnncipms y valores quedan rccogi- 
dos principalmente. aunque no en forma 
excluyente. en cl Capítulo Primero de la 
Constitución Política de 1980 denominado 
“Bases de la Institucmnalidad”. Se marca así 
una diferencia esencial con la Carta preccden- 
te, cuya neutralidad en matetia de valores que- 
d6 en plena evidencia al reformarse cl 9 de 
enero de 1971 el artkulo 10 NQ 3 de la Consù- 
tución. introduciendo una norma según la cual 
“no podrá ser constitutivo de delito o abuso 
sustentar y difundir cualquiera idea política” 
con la secuela de atropellos de que cl país fue 
testigo en cuanto al ejercicio indiscriminado 
de las libertades de opini6n y de información 
(Ley de Reforma Constitucional NP 17.398). 

Al tenor de lo señalado resulta importante 
asumir un concepto sobre lo que son o rcprc- 
sentan estos valores para referirse a continua- 
ci6n a las funciones que &tos desempeñan en 
la sociedad. 

Para Rocher. cl valor es “una manera de 
ser o de obrar que una persona o una colccu- 
vidad juzgan ideal y que hace deseables o esti- 

4 COMISIÓN DE ESNDIO~ DB LA NUBYA 
CoNsTITucI6N PoLhtc.4: “Proposiciones e 
Ideas Precisas”. En Revisro Chilena de Dere- 
cho. Pontificia Universidad Católica de Chile. 
Facultad de Derecho, Vol. 8 No’, 1-6. Enero- 
diciembre 1981, p. 149. 

mables a los seres o a las conductas a la. que 
atribuye dicho va10r”~. 

Eusten diversas explicaciones respecto de 
la forma en que las personas aprehenden los 
valores. posiciones que se mueven entre cl 
racionalismo. conforme al cual los valores son 
deducidos sobre la base de la exclusiva espc- 
culación rackmal hasta cl empirismo. que pos- 
tula que los valores son realidades objetivas 
deducibles a partir de la cxpcriencia. 

Entre ambas posiciones se encuentra la 
postura de Max Scheler. para quien los valo- 
res son “esmcias vdiosas que sc manifiestan 
formalmente en la intaxionalidad de los sen- 
timientos espirituales”. Asi los valores se des- 
cubren a partir de los senamientos espirituales 
y luego procede la conceptualización de todo 
lo que ellos implican. 

Agrega Scheler que los valores son objetl- 
vos, puesto que en sí mismos SMI mmutables y 
trascendentes. Pertenecen a un universo de va- 
lores que es participación del Bien o Bondad 
Infinita de Dios. De aui que en virtud de estos 
valores es posible y necesaria la verdadera 
fundamentación de las decisiones morales y 
de sus leyese. 

Es importante tener presente. en seguida. 
las funciones que cumplen los valores dentro 
de la sociedad. Estas son las siguicntw 

1) Contribuyen a dar coherencia y sentido al 
código de normas y modelos de una socie- 
da? ccacraa. 

2) Coriesionan psíquicamente a las personas. 
3) Contribuyen a formar un consenso social 0 

una integrach social de la comunidad’. 

De lo anteriormente señalado sc desprende 
que la razón última de la cbligstotiedad de la 
norma jurídica. en la conciencia de cada per- 
sona. se bara en que sea la expresión institu- 
cmnalizada de un valor determinado adqui- 
riendo relevancia, en este sentido. el valor de 
la justicia que sirve de “referenaa esenc~al a 
toda nomI*“. 

En otro orden de ideas es importante plan- 
tear la necesidad de una difcrcnciaci6n con- 
ceptual entre los valores y los principms en 
tomo a los cuales se estructura la Cata Fun- 
damental reflejando cl consenso social en tor- 
no al ideal de derecho vigente. 

5 CUENCA, Angel. “Valor y Ley”. Revista 
de Estudios Polfticos. Centro de Estudios 
Constitucionales, Madrid. N* 8. ab+junio 
1993, p. 121. 

6 I~RISI, Octavio N.: Mm Schcfer: Efico 
Material de los Vokxes. Editotial Magisterio 
Español. S.A.. Madrid. 1979, pp. 61,62 y 63. 

7 CUENCA. AngeL Ob. cit.. pp. 121 y 122. 
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En este sentido. el Diccionario de la Real 
Academia de la Lengua Espafiola considera. 
en lo que interesa, que principio es “base. fun- 
damento, origen. razón fundamental sobre la 
cnal se procede discurriendo en cualquier ma- 
teria”. Tambitn se aplica este. término a “cual- 
quiera de las primeras proposiciones o verda- 
des por donde se empieza” a estudiar las 
facultades. y so” los rudientos y como fun- 
damentos de ellas”. 

Por su parte. y a partir del estudio de la 
jurisprudencia de valores del Tribunal Consú- 
tocional espaiiol. Angel Cuenca afirma que: 
‘los principms generales asumidos por la 
Constitunón so” manejados como parámetros 
de la constitucionalidad. reglas de vigencia y 
aplicación inmediata capaces de deternkar la 
inconstituctonalidad”. 

Agrega que: “para el Tribunal Constitucao- 
nal espaitol los principios constitucionales no 
son simples herramientas técnicas de verte- 
bración del ordenamiento jurfdico; már bien 
consutuyen prectpitación y manifestación 
concreta del orden general, del sistema de va- 
lores y principios bkicos sentados por la 
Constituci&n”*. 

De lo expresado se desprende: 

1) Que los valores y los principios constitu- 
cionales no consntuyen una misma mali- 
dad conceptual. 

2) Que los vahes representa” el ideal moral 
que debe regir la convivencia de una so- 
ciedad en el adecuado equilibrio entre or- 
den y libertad. 

3) Que los principios constitucionales contfi- 
buyen. como la “orina misma, a la concre- 
ción de esos valores, pero sentando un 
marco a pattir del cual es posible apreciar 
la constitucionalidad o inconstituciona- 
lidad de una decisión o actnación doteti- 
nada. 

Ahora bten. los principios consutucionales 
no tienen Por qué estar formulados en forma 
explícita en el texto de la ConstitucGn, sino 
que pueden ser inferidos de su regulactón ma- 
terial. particularmente de la referente a los de- 
rechos y deberes constituctonales. así como a 
la garantía de los pruneros. 

Es así como en nuestro ordenamiento 
constitucmnal encontrarnos implícito el prln- 
cipto & subsidrariednd al establecerse que el 
Estado reconoce y ampara a los cuerpos inter- 
medios a través de los cuales se organiza y 
estructura la sociedad y les garantiza la ade- 

8 PAREJO ALFQNSO, Luciano. Ob. cit., 
pp. 950,951 y 952. 

cunda autonornfa para cumplir sus propios 
fines específicas (Articulo l* inciso Y de la 
Constiwci6n Política de 1980). En este caso 
se manifiesta el aspecto pasivo del men- 
cionado principio, dado que cl Estado debe 
abstenene de interferir en la legítima esfera 
de actuación de los cuerpos intermedios deter- 
minada por los fines específicos que a cada 
uno de ellos compete; pero, asimismo, el as- 
peno activo del principio de subsidiariedad 
puede inferirse de esta norma. desde el mc- 
menta en que el Estado esti obligado a pro- 
veer a los cuerpos intermedios los medios de 
acción necesatios para cumplir sus fines espe- 
cíficos. como ocurre co” la obtención de la 
personalidad jutídica indispensable para ac- 
tuar en la vida del derecho. 

A contrano sensu. el prinapio de la no 
discriminación arbimwia en nmena econó- 
m,co que es pane del Orden Púbhco Econó- 
nncw se encuentra explicitado claramente en 
nuestra Carta Fundamental asegurando a todas 
las personas “la no dtscriminación arbitraria 
en el tram que deben dar el Estado y sus orga- 
nismos en materia eco”ómica” (arúculo 19 
NP 22). 

F.n el caso del principio de substdiatiedad 
se csti dando concreción a los valores de la 
justicia distributiva y al de la solidaridad, 
mientras que en el caso del prinapio de no 
discriminación arbitraria en materia económi- 
ca, se esti reflejando el valor de la igualdad. 

DIGNIDAD DE LA PERSONA EN LA 
CONSTlTUCION POLITICA DE 1980 

La Comistón de Estudio de la Nueva 
Constituct6n Política se&316 expresamente que 
“la nueva estructura constitucional descansa 
en una amcepciQ del hwnbre y de la socie- 
dad que reconoce que los derechos de la per- 
sona son anteriores y superiores al ordcna- 
miento jurídico y que. en consecuencia, el 
Estado tiene el deber de darles eficaz y segura 
protecciW9. 

KO es de extrañar. entonces, que balo la 
inspirac~ó” señalada, la piedra fundamental de 
la Constitución Política de 1980 sea la norma 
contenida en su anículo lp inaso 1’: “Los 
hombres nace” libres e Iguales en dignidad y 
derechos”. 

Ccme”e. pues. esta norma Un reco”oa- 
miento a la libertad consustanaal a todo ser 
humano que le permite optar entre distintas 
alternativas de bien e. incluso, escoger la sen- 

9 COMIS16N DB EYTtJDros DE LA mBVA 
CONSTITUCIÓN Po~trrca: Ob. cit., p. 164. 
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da que. antes que acercarlo, lo aleja de su per- 
fección y de la contemplacióa del Creador. 

Por su parte, se cmtempla explfcitamate 
la igual dignidad de que participan todos los 
seres humanos por su cmdición de hijos de un 
mismo Creador. 

La igualdad de derechos se traduce. a su 
tumo. en asegurar la igualdad de oportunidad 
para todos y cada uno. bajo la vigencia de un 
orden jurfdico objetivo c impersonal como es 
el Estado de Derecho. que obliga por igual a 
gobernantes y P gobernados. 

Diversas manifestaciones de los valores 
contenidos en el attfculo 1’ inciso l* de In 
Constitocióo se encuentran dispersas a lo lar- 
go de toda la Carta Fundamental. 

Es así como LP praccción del derecho . la 
vida y a la integridad física y psíquica de la 
penonn (Att. 19 NQ lp): cl respeto y protec- 
ción a la vida privada y pública y a la honra 
de la persona y de su familia (Att. 19 NP 4Q): 
la gsnnda de la inviolabilidad del hogar y de 
tala fomu de comunicación privada (An 19 
Na 9) y la protección del derecho . la seguri- 
dad social (Art. 19 Ns 187 son expresión di- 
recta del reconocimiento de la dignidad sus- 
tancial de la persona que para Schcler 
constituye “la unidad concreta de actos espiri- 
tuales dotados de sentido”tO. 

A su vez. la garanda de los derechos I ka 
libertad de mnciencir. manifestac+5n de todas 
las creencias y libre ejercicio de los cultw 
(Art. 19 Np 6*); . la libertad personal y a la 
seguridad individual (At-t. 19 Np F); a elegir 
el sistema de salud estatal o privado a que 
desee acogerse (An. 19 W p inciso final); P 
la libertad de msdmza (An 19 NP 119; a Ia 
libertad de emitir opinión y a la de informar 
(Arr. 19 Np IZP); a asociarse sin petiso pre- 
vio (Art. 19 NP 19); a la libertad de trabaja y 
su prcíecci6n (AK 19 Na l@); a sindicarse en 
los casos y forma que saiale la ley (Art. 19 
Np 19p): P desarrollar cualquier actividad eco- 
nómica que no sea camaria B la moral, al or- 
den põblico o a la seguridad nacional (Art. 19 
NQ 22O). y B adquirir el dominio de toda clase 
de bienes (An. 19 Np 23O) son expresiones 
concretas del valor de la libertad que camcte- 
riza al ser humano. 

En fin. el reconocimiento y proteccibn de 
la igualdad antc la ley (An 19 Np Zg); de la 
igualdad ante la justicia y en el ejercicio de 
los derechos (Art. 19 Np 3*); del derecho a la 
educación (Art. 19 N’ l(P); de la igualdad en 
la ndmisi6n ante lar empleos y funciones pd- 
blicas (Att. 19 W 17): de 11 igual reputición 
de los tributos y dem& cargas públicas (Art. 

lo DERISI. Ocavio N. Ob. cit.. p. 81. 

19 W Z(P). y de la no discriminación arbitra- 
ria en el trato que deben dar el Estado y sus 
organismos en materia econánica (An. 19 
Ir4 220) son expresiones mmikrtas del valor 
de la igualdad en derechos que es propia de 
toda persona. 

LA REAFIRMACION DE LA DIGNIDAD 
DE LA PERSONA EN LA 

JURISPRUDENCIA DELCONSWO 
DE ETICA DE LOS MEDIOS 

DE CO,MUNICACION SOCIAL 

Entre nosotros. mochos han sentido la 
transformación de los Colegios Profesionales 
en Asociaciones Gremiales regidas por el 
Decreto Ley Np 3.621, de 1981. tcdo ello des- 
de que cl constituyente de 1980 optó por no 
recoger la frase contemplada m el Acta Cons- 
titucional N’ 3. de 1976. según la cual “la 
colegiación serP obligatoria en los casos ex- 
presamente exigidos por la ley. la cual sólo 
podd imponerla para el ejercicio de una 
profesi6n universitatia” (artículo 1’ Np 20 
inciso 69). 

El profesor José Luis Cea sostiene que. en 
virtud de las disposiciones legales que tras- 
formaron a los colegios profesionales en aso- 
ciaciones gremiales. no ~610 dejaron de ser 
persmtns jurfdicas de derecho privado. sino 
que “se hallan abrogadas las normas estatu- 
tarias dictadas por esos colegios en atenci6n P 
que ellas tienen que subordinarse a las leyes 
referidas, de manera que tigen ~610 para quie- 
nes libremente se afilien a la Orden y cs& 
dispuestos P aceptar las determinaciones de 
sus autoridades pudiendo. P travks de la 
desnfüiación voluntaria, privarlas de toda con- 
secumcia pr4ctica”“. 

Evidentemente. una de las consecuencias 
m6s lamentables de la transformación sefiala- 
da ha sido la perdida de las atribuciones que 
los colegios profesionales gozaban respecto de 
SUS afiliados en materia de control ético del 
ejercicio de las respectivas profesiones. 

En esa perspectiva cobra singular impar- 
tmcis la labor que pueda dcsempefiar el Con- 
sejo de Etica de los Medios de Comunicaci6n 
Social. creado en el afro 1991, como una ini- 
ciativa de estos propios medios frente a la ne- 
cesidad de “velar por la plena existencia y dc- 
sarro110 de las libertades de opinión y de 
información y. en ese esplritu. procurar que 

‘l CEA EQA??A.. Jos6 Luis: Tratado d.z lo 
Comfifnción de 1980. Coraderúticar Gene- 
rales, Garanlias Constitucionales. Editorial 
Jurídica de Chile, Santiago. 1988, p, 139. 
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los medios de uxnunicación social las ejerzan 
con sujeción a los principios kicos que, lejos 
de restringirlas. las fortalezcan”‘z. 

Esta iniciativa de autorregulación adoptn- 
da por los medios de cammicaci6n social, a 
través de la fedenci6n que los agrupa. cobra 
plena relevancia al recordar que la Comisión 
de Estudios de la Nueva Constitución PoUtica 
concibió a estos derechos cnmo consustancia- 
les a la democracia”. 

Previo al antisis de la jurisprudencia de 
resoluciones y dict8mene.s que hemos se- 
leccionado resulta pertinente advertir lo si- 
guiente: 

1) El Consejo de Et& de los Medios de Co- 
municacibn SWal no puede ser estimado 
como un tribunal que ejerza jurisdicción 
sobre bstos. De aceptarse este criterio se 
estaría vulnerando el artículo 19 NQ 39 
inciso 4a de Is Constituci6n Política que 
establece el principio de la “legalidad del 
tribunal” entre las garantías del debido 
proceso. 
Así el referido Consejo obedece única- 
mente a la voluntad manifestada por los 
propios medios de cmmmicación social en 
orden a regular el ejercicio de las liberta- 
des de opinión y de información que a tm- 
vds de ellos se expresan o de la que son 
titulares, respectivamente. 
co”gNe”te co” lo anterior. las eventuales 
sanciones que el Consejo imponga ~610 
pueden tender a encauzar el ejercicio de 
tales libenades en confomúdad con los 
principios de la ttica. sin que puedan ser 
exigidas coercitivamente. 

2) Aunque pareciera lógico analizar la jwis- 
pmdencia emana& de las resoluciones y 
diclámenes del Consejo de Etica de los 
Medios de Comunicaci6n Social a la luz 
de las libertades de opini6n e información, 
se ha optado, en esta oportunidad, por re- 
alzar lo resuelto en pro de la reafümacibn 
de la dignidad sustancial de la persona 
afectada por una acci& u omisión imputa- 
ble a un medio de comnnicaci6n social y 
que constituye un atentado tangible a la 
tica que debe presidir sus actuaciones. 

l2 CONSWO DE Entx DE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN SOCIAL: Resolución pronun- 
ciada el 9 de diciembre de 1992. ccm ocasión 
de la solicitud presentada por el Director Ejc- 
cutivo de Televisión Nacional de Chile frente 
a la entrevista periodistica 8 una persona WI- 
culada B la Dirección de Inteligencia del Ejk- 
cito en el Programa 24 Hora,. Rol W 9. 

l3 COMISIÓN DE ESTUDIOS DB LA NUEVA 
Co~srmrcrb~ Po~hxa: Ob. ch., p. 200. 

Sentado lo anterior, el material estudiado 
permite constatar una preocopación del Con- 
sejo de Etica de los Medios de Comtmicación 
Social en los siguientes aspectos vinculados a 
la defensa y promoci6n de la dignidad de la 
-rsona frente a los indicados medios: 

1) Es obfigacidn inrlzufible de rodo medio de 
comunicacidn proreger L digmdnd. cl ho- 
nor y el buen nombre de los personas. 
Esto se cumple: 

a) Informando siempre y en todo caso de 
manera veraz, ya sea a trav& del material es- 
crito o gn5tico. de suelte que el lector. auditor 
o televidente, no incurra. en lo 

p” 
siblc. en 

apreciaciones erróneas 0 equivocas 4. 
b) Reproduciendo fotos o escenas simbó- 

litas que comprometan B personas detennina- 
das. siempre que se d6 B conocer esta cirams- 
rancia con claridad. mediante una leyenda o 
explicación adjunta’5. 

c) Evitando el ataque personal, In grose- 
ría. la injuria y la calwnnia, sobre todo atando 
a través de una pretendida ficción literatia se 
insinúem conducta inmorales de una persona 
perfectamente individualizada y que. aún mis, 
se encuentre fallecidat6. 

d) Evitando el uso de un procedimiento 
que altreviste a personas, en tales tdr”li”c6 
que presente falsamente las ideas y la conduc- 
ta del entrevistado. mcontiblc par su imagen, 
en forma tal que le hiera o corra peligro de ser 
herido en su prestigio y dignidad. salvo que 
expresa y previamente haya consentido en 
ello’7. 

” Comero DB ETICA DB LIX MEDK>S DB 
cOhWNlcI\Cl6N SOCIAL: Resolución de 11 de 
noviembre de 1992, con ocasión de la damn- 
cia interpuesta por dos estudiantes de la Es- 
cuela de Periodismo de la Universidad CatóI& 
ca en contra del diario “La Tercera de la 
Hora”. por faltas a la Ctica contetudas en la 
publicación del suplemento ‘La Escalera”, del 
14 del rmsmo mes. Rol Ns 7. 

l5 Ibidem. 

” CONSEJO DB ETKA DB LOS MBDIOS DE 
cOMLRTlCAC16N SOCIAL: Resohtción, de 26 de 
marzo de 1992, con ocasión de la denuncia 
presentada por el Secretario General de la 
Unión Demócrata Independiente (UDI) en 
contra del semanano EI Siglo PT faltas a la 
tiica en publicación referida al senador Jaime 
Gmti Errázoriz. Rol Np 4. 

” cONSIL! DE EIKA DE t.os Maotos DE 
COMUNICACIÓN SOCUL: Resolucidn. de 16 de 
junio de 1993. originada en la denuncia pm- 
sentada por dcn Sergio Annstrong A. en con- 
tra del programa “Suban el Volumen”, emiti- 
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e) Evitando el recurso al humor. a expon- 
sas de ridiculizara un particular desprevenido, 
sobre todo si se utilizao trocos t&niws que el 
espectador no puede detectar y que dan una 
verosimilitud engailosa B lo transmitido’8. 

f) Respetando el honor y la honra de las 
personas y de sus familias. sobre la base de 
que todo ser humano tiene derecho al honor; 
es decir, a la consideración que merece por so 
digmdad de persona, cualquiera que sea so 
conducta y de que la honra es cl crédito o 
respeto que merece una persona de parte de 
sus semejantes y que se exterioriza en la bue- 
na fama. En este sentido: 

- Debe evitarse la burla y exhibición 
morbosa de los sentimientos y recuerdos de 
las víaimas de accidentes o delitos, de los de- 
lincuentes que es1811 cumpliendo o han cum- 
plido condena y de los familiares de cualer- 
quiera de ellos: de los hanosexuales. de los 
drogadictos, de personas que e~erccn activida- 
des o profesiones desdorosas que hayan de 
prestar declaraciones. 

- Debe impedirse la posible identifica- 
ti611 de niños o adolescentes que aparecen in- 
plicados en delitos o en casos de alcoholismo, 
drogadicción o atentados alas buenas costtm- 
brcs, en resguardo de so futuro. 

- Los periodistas no pueden escudarse en 
el secreto profesional para amparar 0 legitimar 
las ofensas ala honra de las personas. 

- No se debe ofender la honra de las per- 
sonas ni direaamente ni a través de calificati- 
vos, atribuciones o insinuaciones ue lleven al 

$ menosprecio o descrgdito de ellas’ 
g) Respetando el derecho de rectificacián 

o respuesta que le corresponde a la persona 
que ha sido ofendida o mjustamente aludtda”. 

do por R.T.U.. el 13 de marzo, entre las 2 y 
las 4 P.M. Rol NQ 10. 

l8 CONSBJO DE ETICA oe u)s Muxos DE 
COMUXICKI~N SOCIAL: Resolución. de 16 de 
junio de 1993, originada en la denuncia pre- 
sentada por don Sergio Armstrong A. en con- 
tra del Programa “Suban el Volumen”, enun- 
do PT R.T.U.. el 13 de mano. entre las 2 y 
las 4 P.M. Rol NP 10. 

l9 CONSUO DB Ena DE LOS ~M@.DIOS DB 
CO~ICACI~N S~~LU.: Dictamen sobre “Etica 
y Periodismo de Iovesugación”, de 28 de julio 
de 1993, solicltado por don Washington 
Torrealba. profesor de la Universidad Diego 
Portales. Rol NP 13. 

m CONSWO DE Errc~ DE LOS Meotos DE 
COMVNICACI~N SOCIAL: Rcsoluti6n. de 28 de 
noviembre de 1991, originada en la petición 
de investigación formulada por el diputado 
don Carlos Dopi+ respecto de dos anícolos 

h) Como aplicación del principio b8si.x 
conforme al cual toda persona se reputa ino- 
cente “tientras no se pruebe lo contrario. debe 
tenerse el máximo cuidado de no emitir un 
veredicto sobre la eventual culpabilidad antes 
de que se pronuncte la sentencia judicr&t. 

2) Lu inlimidad y la vida privada mn invio- 
hbles. Al respecto, se ha sentado la si- 
guiente jurisprudencia: 

a) La intimidad es inviolable cano es 
inviolable la persona misma, ya que constitu- 
ye el recinto cspititoal en que se refugia la 
última e irreductible libertad de la persona”. 

b) La publicación de hechos privados de 
la vida de las personas debe considerarse 
como excepcional, y aceptable ~610 por moti- 
vos graves y de estricta calificación. enteo- 
diendo por vida privada “el espacio y los obje- 
tos así como las wnductas que cada persona 
necesita y desea mantener alejados de ojos y 
oídos extraños. Se trata del núcleo de la vida 
personal. del recinto de expansión y verda- 
dera libertad del sujeto que éste no acepta 
compartir cca nadie o que comparte con sus 
htimos”. 

Acorde con lo anterior. no es lícito la 
intrusión forzada o clandestina en las Breas de 
la vida privada ola intimidad de las personas. 
así como so difusibn periodfsticas. sea que se 
imtmpa físicamente en tales recintos: 0 que se 
empleen medios técnicas para observar. escu- 
char, fotografiar. grabar o captar de cualquier 
manera palabras o imlgenes que están protegi- 
das por el derecho a la vida privada; o que se 
usen al efecto testimonios de tercerosU. 

$bF en la Revista “Qué Pasa”. Rol 

zt CONSEJO DE Enc~ DB LOS Mmxos DB 
COMUNICACIÓN SOCIAL: Resolución. de 21 de 
enero de 1992. motivada en la denuncia for- 
mulada por don Sergio Arellano Stark sobre 
publicación de Revista ‘Apsi” que constituía 
falta a la &GI. Rol NP 3. 

= cONSt?JO DB Enc~ DE LOS Mwlos DE 
COMIJNICACI~N SOCIAL: Resolución. de 30 de 
septiembre de 1992, originada en una denun- 
cia del Fiscal del Consejo contra el Canal 
‘Mcgavisi6n” por haber cometido falta a la 
ética informativa al difundir una conversación 
telefónica privada entre el senador SebastiBn 
Piñera y don Pedro Pablo Díaz. Rol N* 8. 

?J CONSIN DE ETICA DE Los M8DIos DB 
COMUNKACI~N SOCIAL: Dictamen, de 28 de 
julio de 1993. sobre “Etica y Periodismo de 
Investigación”. Rol Np 13. 



19931 PERk LA JURISPRUDENCIA DE VALORES 

c) El resguardo interior de la libertad de 
las personas exige que 8610 ellas determinen 
los deslindcs de su intimidad y reserva”. 

d) Por excepción se pueden publicar as- 
pectos de la vida privada de las personas o de 
su famibas en los sigmentes casos: 

- Si media el consentimiento expreso de 
los aludidos. 

- Cuando sin mediar tal consentimiento 
se trata de hechor constitutivos de delito y que 
se relacionen con la autoría. complicidad o 
encubrimiento del mismo. 

- Cuando el conocimiento público de 
esas materias pueda modificar el juicio que la 
ciudadanía requiere tener acerca dc personas 
que ejercen autoridad pública. administrativa 
o judicial o que ostentan responsabilidades en 
la fomnción de la juventud o en los medios de 
comunicaci6n social 

- Cuando los afectados pertenezcan al 
mundo del cine o del espectáculo u otros simi- 
lares. y consientan por ello, expresa 0 ticita- 
mente. en convenir su wda privada en pú- 
blica=. 

3) El derecho a la información se subordina a 
la necesidad de prestar debida praecci6n a 
la salud física y moral de las personas. So- 
bre este punto, el Consejo ha setialado que 
“en caso de accidentes o catástrofes. el pe- 
riodista tendrA presente que el rescate de 
las víctimas y el cuidado de su salud física 
y moral prevalecen siempre sobre el derc- 
cho a la infomtación26. 

CONCLUSION 

La plena vigencia del principio de la su- 
premacía constitucional no supone solamcntc 
el complimiento y acetamicnro material de los 
preceptos de la Cana Fundamental, sino que 
la aplicación cabal de esta conforme al cspfri- 
tu que la anima y que traduce el ideal de 
derecho vigente en la colectividad. Ese ideal 
-como se ha expresadc- refleja el consenso 
social existente en tomo a un conjunto de 
principios y de valores conforme a los cuales 
esa colectividad ha querido desarrollar su con- 
vivencia. 

Cuando el valor fondamental que preside 
la convivencia en sociedad e informa la Cons- 
titución amo un todo sistemático de ttomtas 
es la dignidad del ser humano. particular 
relevancia adquiere la jurisprudencia de un ór- 
gano que no tiene rango constitucional. pero 
cuya preocupaci6n y tarea preponderante gi- 
ran en torno a la defensa de valores y. particu- 
larmente, del aludido. 

No SC deduzca de lo analizado un intento 
de consntucionalizaci6n del Consejo de Etica 
de los Medios de Comwcxión Social que 
pudiera llevar a constitucionalizar 6rganos 
que velan por el correcto ejercicio de otros 
derechos y libertades, sino que planteamos 
una invocación a los jueces, que tienen la es- 
pxffica misión de tutelar los derechos de cada 
persona dotada de una dignidad sustancial. 
para que sus fallos se alejen de una postura 
exclusivamente positivista que los lleve a 
incursionar en el apasionante y desafiante 
tema de la junspmdcncla de valores. 

24 CONSFJO DE ETICA DE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN SOCIAL: Resolución. de 30 de 
scpuembre de 1992. originada en una denun- 
cia del Fiscal del Consejo contra el Canal 
“Megavisión” por haber cometido falta a la 
ética informativa al difundir una conversación 
telefónica privada entre el senador Sebastián 
pi?icra y don Pedro Pablo Diaz. Rol NP 8. 

25 CONSEJO DE Enca DB LOS ILZEDIOS OB 
COKUNICACI~N SOCIAL: Dictamen, de 28 de 
julio de 1993, sobre “Etica y Pericdisma de 
Investigación”. Rol No 13. 

26 Ibidem. 


